
 
Canada, 13 de enero de 2010. 

Prot. N. 2130/10 

Fr. Walter Jiménez Herra, OFM 
Asistente Espiritual Nacional 
Haiti 
 
Querido  Fr. Walter, 
 
Que el Señor le dé su paz! 
 
Mientras hemos visto las noticias durante las últimas 24 horas, hemos estado todos sumamente 
consternados por la devastación causada por el reciente terremoto que golpeó Haití.  Nuestros 
corazones están junto a todos ustedes, y especialmente nos sentimos cercanos a nuestros hermanos 
y hermanas de la Orden Franciscana Seglar que han sido sin duda alguna impactados por esta 
catástrofe, bien sea directamente o emocional y solidariamente.   
 
En nombre de nuestra Minista General, Encarnacíón del Pozo, y de la Presidencia del Consejo 
Internacional de la Orden Franciscana Seglar, les estoy escribiendo para expresarles nuestras 
condolencias a todos los hermanos y hermanas de Haiti, asegurándoles nuestra solidaridad durante 
este tiempo de sufrimiento y mientras ellos comiencen a recuperarse de este devastador terremoto.  
Como Asistente Nacional, le pediría que sea Ud. portador de estos sentimientos a la comunidad de 
Franciscanos Seglares de Haití, tan pronto como pueda y de la manera que crea Ud. más apropiada.  
 
En momentos de profundo sufrimiento como este, cuando tantas personas se ven directamente 
afectadas por la tragedia, también nosotros hacemos un llamamiento a toda nuestra Orden para que 
se active su compromiso y participación generosa con la Iglesia y con las organizaciones civiles 
que promocionaran asistencia humanitaria a todos los que están afectados.  Estaremos en breve 
despachando una carta a todas las Fraternidades Nacionales de la Orden Franciscana Seglar 
urgiéndoles a colaborar con los hermanos y hermanas de nuestra Orden en Haití para hacerles 
llegar la mayor asistencia que nos sea posible.  
 
Además les aseguramos, que son muchísimos los hermanos y hermanas de las diversas partes del 
mundo, que están comunicándonos  que están poniendo este desastre mediante la oración a los pies 
de nuestro amado Dios, pidiéndole que aquellos que han muerto sean amorosamente acogidos a su 
presencia eterna y que sea fortaleza y bálsamo para las personas, familias y comunidades  y por 
quienes han sido impactados por esta inmensa tragedia.  Que el Señor le bendiga con su consuelo 
en estos momentos.  Le aseguramos nuestras continuas oraciones  y nuestro apoyo fraterno.  

 
Fraternalmente,  
 
 
 
Doug Clorey, ofs 
Vice-Ministro General 
Orden Franciscana Seglar 

 


